


Vivienda y Producción Social del Ha-
bitat, Proyecto de ley de Programa Na-
cional de Regularización Dominial y
Proyecto de ley de Regulación del Pro-
cedimiento de Desalojos.

Todo este camino recorrido, su-
mado a los datos objetivos sobre el
tema, no solo nos ha vuelto escépticos
de las solucionesestructuralesque ven-
drían desde los gobiernos (y en éste
caso especifico nos referimos a los go-
biernos de Argentina, ya sean naciona-
les 0 provinciales), aún cuando
asistamosun momento en el cual se au-
todenominan gobiernos “neo-desarro-
llistas”. En el tema específico de
Habitat 0 Producción Social del Habi-
tat1 los números que se destinan del
PBI se mantienen, sin incrementar un
ápice, desde la vuelta a la democracia.
Los distintos gobiernos democráticos,
sean del color que sean, han destinado
el 0,51 % del PBI en lo que se refiere a
construcción de viviendas. Y ni hablar
de la extensión de la frontera agrícola
o las alianzas (explícitaso por omisión)
con las grandes empresas mineras.

Si quisiéramos (tarea dificil) ana-
lizar los instrumentos legales con los
que hoy contamos, a nivel internacio-
nal y nacional (léase Tratados de Dere-
chos Humanos, hoy incorporados a
nuestra Constitución, Primera Parte de
la misma Constitución donde habla de
Derechos, Declaraciones y Garantías,
algunas leyes) intentando abstraemos
de toda carga ideológica, podríamos
constatar que, con la letra pura de cada
una de ellas y si hubiera la firme con-
vicción política de aplicarlas, podría-
mos no solo haber acortado la brecha
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de las grandes desigualdades sociales
que existen en todas y cada una de las
materias en los que la humanidad par-
ticipa: económica, social, cultural, de
educación, vivienda, salud, esparci-
miento, etc., etc. sino que podríamos
estar insertos en un nuevo paradigma o
sistema que habría que bautizar.

Por otro lado, en lo que a materia
específicamente de viviendas se re-
fiere, podemos constatar una fuerte
alianza entre los distintos gobiernos
con los sectores que hoy se denominan
desarrollistas. Impulsados por la gran
liquidezde dinero proveniente del mer-
cado agrícola, beneficiados por el pre-
cio internacional de los commodities,
se han volcado a la fuerte inversión en
inmuebles, en las grandes ciudades,ha-
ciendo disparar los precios de compra-
ventas, alquileres de los mismos,
produciendo otro elemento expulsivo a
las poblaciones más vulnerables,
siendo prácticamente nulas las protec-
ciones estatales.2

En lo que respecta a la ciudad de
Córdoba se vienen construyendo ba-
rrios en 119 asentamientos3con apro-
ximadamente 17.500 familias; y en la
provincia hay 238 asentamientos, la
mayoría de ellos en tierras fiscales. Es
decir la ausencia, incomplitud y/o pre-
carización de las urbanizaciones de los
asentamientos y planes de vivienda so-
cial, requiere de una actuación de real
envergadura del problema, junto a los
prolongados procesos de gestión de re-
gularización dominial. Esto sin hacer
comentarios de la última política de
“erradicación de villas” de los gobier-
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